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P A N . 

E l alumbre esotro ingrediente, á beneficio 
del cual dan ciertos panaderos á su artículo 
buen aspecto ó apariencias de buena calidad, 
i pesar de elaborarle con harinas inferiores y 
hasta con mezcla de fécula de legumbres. E l 
inconveniente de las harinas adulteradas con 
esta n n / i l a rs que el pan no cuece bien por 
poco que la proporción sea notable ; pues el 
alumbre suple-la cantidad do gluten cuya fal
ta produce este inconveniente: por esto los 
panaderos que no pueden ó no quieren dispo
ner mas que di' harinas inferiores, acuden 
con frecuencia al alumbre. Los panaderos in
gleses hacen mucho uso de él, y si hemos de 
creer ai Dr. ü r c y 4 Marlcaun le mezclan en 

la proporción de -^JJ- á de la harina em
pleada, ó bien de - i - á 1,1077 del pan óble

las 
nido. 

Los resultados de esla adulteración no son 
de mucho tan funestos para los consumidores 
como los de la por el sulfato de cobre ; sin 
embargo, según cual fuese el estado de su 
estómago, no dejaría el alumbre de producirles 
efectos trascendentales. 

Los fraudes del pan hechos con alumbre se 
reconocen de la manera siguiente. 

Se incineran unas seis onzas y media de 
pan sospechoso. Finamente pulverizadas las 
cenizas, se tratan con ácido nítrico : luego se 
evapora la mezcla hasta sequedad; se toma el 
residuo con cinco dracmas de agua destilada, 

facilitando con el calor la .disolución. En se
guida, sin filtrar antes, se trata con un esceso 
de potasa cáustica, se calienta un poco , se 
filtra y con el clorurodc amoniaco se precipita 
la alúmina del líquido filtrado. Se hace her
vir el líquido por espacio de algunos minutos, 
con lo que toda la alúmina se separa. Por úl
timo, se filtra, se recoge aquella en el filtro, 
se pesa y se deduce por ello la cantidad de 
alumbre que el pan contiene. Este proceder 
es de Kuhlman. Holline y Parisol proceden de 
olra tuerte 1 toman unas tres onzas ydosdrac-
mas de pan sospechoso, le desmigajan y dejan 
macerar en agua por espacio de dos ó tres 
horas. Luego reciben esta agua y miga mace
rada en un lienzo blanco, le esprimen suave
mente y filtran en seguida el líquido que cue
la. Filtrado el l íquido, se evapora hasta se
quedad en una evaporadera de porcelana al sua
ve calor del bailo de maria. Se deja enfriar el 
residuo*, se trata con una pequeña cantidad 
de agua, se filtra de nuevo y se divide el licor 
en dos partes: la una para ser tratada con 
amoníaco , la otra con cloruro bárico. En 

cuanto contenga el pan——de alumbre con 

el amoníaco hay un precipitado blanco y 
ahundanle de alúmina ; con el cloruro le hay 
de sulfato de barita. 

Esle último proceder es preferible por mas 
sencillo y sobre todo porque las dos reaccio
nes aseguran mas las deducciones lógicas. 
Con el cloruro de bario, no solo pueden ob
tenerse reacciones del pan adulterado con 
alumbre , sino del pan legí t imo; porque co
mo es muy frecuente que haya algún sulfato 
terreo en el agua ordinariamente emplea
da para amasar el pan, la sal soluble de ba
rita, escelente reactivo de los sulfatos, reve
la la presencia de estos en el mismo pan pu-
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ra. Todo lo contrario sucede con el amonía
co. Con cale reactivo no hay precipitado 
abundante, «i no hay alumbre. 

No es otras veces el ahtzubrc, sino el 
liirhtmato de majuesii la •aatlancia ron la que 
e*tá el |ian adulterado, y en cMu» caso* la *a-
lud del eoiuiuinidor esta roa* comprometida. 
Durante la fermentación del pan «c de*am>lla 
ácido láctico, el cual transforma el carbonato 
en láclalo, y el láclalo magnésico c* un pur> 
gante fuerte. Confesemos, sin embargo, que 
liara producir efectos de esta natura lera de
be haberse mezclado con la harina bastante 
cantidad de carbonato. 

Esta soflsticacion se conoce de vahos roo* 
dos; en la inteligencia, que no solo podo» 
mos afirmar que existe en el pan oaxtwoa-
to de magnesia, sino la cantidad que de ca
ta sal se ha empleado rn una dada de pan. 

Cuando nuestro objeto *ea conocer única
mente si hay 6 no en el pan carbonato deoaag-
iiesia, debido al artificio, nos cerciorare ruó» 
de ello macerando cierta cantidad de miga ea 
agita destilada y acidulada con ácido sulfúri
co 6 clorhídrico, bien que no se necesita aci
dularía, porque el láclalo magnésico en el que 
se ha trastormado el carbonato es soluble. 
Coego de macerada la miga se esprime purr
ia en un lienzo como llevamos dicho, y el li-
quido filtrado se traía con carbonato de pota
sa. Fórmase con esto un precipitado de car» 
IMínalo magnésico. Si el precipitado es poco 
abundante, la reacción ea dudosa, por cuan
to naturalmente contiene el pan cierta canti
dad de carbonato. Mejor será por lo lanío pro
ceder de estotra suerte. 

Tómame seis ornas y media de pao, se 
maceran por espacio de doa 6 tres horas ea 
agua destilada que cubra todo el pan. Pasado 
este tiempo se pone en el lienzo todo Y na 
esprime; se filtra el líquido, se evapora bas
ta sequedad al baño de arena, se enfria el re
siduo , se trata con el alcohol de 35*, se re
vuelve con un tubo de vidrio, se filtra y eva
pora otra vez hasta sequedad, se trata el re
siduo con poca agua, se filtra y se trata al 
fin con carbonato potásico ó sódico y se for
ma un precipitado insoluole en un escaso de 
reactivo. Si el pan ea legitimo', ai no tiene 
carbonato de magnesia no hay semejante re
sultado. 

Si además de saber que el pan contiene 
carbonato magnésico debido á una mezcla 
fraudulenta, quisiéramos fijar la proporción 

de la mezcla, bacana incinerar «en onzas y 
ni lia de pan ; porfirizar las ceniza*, la* que 
MMI muy blancas r u a n l . contienen morí» 
carbonato, Itimela* rn « 1» acético, Ci«pj. 
rar acto continuo f l liquido, tratar ron aleo, 
bol el residuo ya ino, filtrar, evaporar de 
nuevo liasta «rquedad ; dt*ol\er el !n , ea 
poca agua, tratar con nn lijero receto rfo b}. 
carbonaio de p>u»a c»la doolucion y Mirar, 
hacer hemr tu filtrado, reeotter, Ltuvpnar 
el precipitado que se formare luego qué etiti, 
viese «eco, y este pean indicará cuánto cara», 
nato »c mezcló coa el pao. 

El tmífttio do zimt se emplea para dar al pía 
mayor blancura y mmfr aspecto. Sos propie-
üade* eméticas enérgicas comunican al pía 
esta iiriol funesta. Coi-oreremos que « tu 
alterado el pan con solfalo de zinc sradi
ca odo cuanto llevamos dicho para avehratr 
la» derava* »oR»4k-actunes ; es decir nuerru-
do cierta cantidad de roiga . filtran I >, ri «pa
rando luego, tomando con agua el reaéH j 
do»puc* de nitrado me dividirá en dos palar 
la una se trata con una dnolueion de salsa, 
á covo influ).> forma un precipita lo Mates 
de óaido ile zane «otubleen un esecsodetw.-
tivo ; la otre eoo el cianuro rojo de sstaa 
V de hierro, eoo lo que «e forma un prwp> 
Udo arnanlio rojo, soluble co un esce» et 
acido clofhìdncn. 

Con el earhomalo nmtàuea e| pan sa lancia 
mucho y e* muy blanco. Concibe*», pu-t, 
corno a penar de no «e r una *u*tancu inocea-
la, alguna* panaderos no titubean rn adulto* 
rar eoa sol amoniaca) «ti articulo. 13 franai 
se descubre rouy fácilmeni. IU«ta tornir tu 
pedazo como una nuez, tratarle eoo kj a de 
potasa caustica y poner sobre la mczrla nei 
varilla mojada dé ácido bW roe lonco 6 acete 
co ; acto continuo se forman vapores Mancai 
al rededor de la vanita. Si á esos vapore* 6 
nubeeillas se añade el olor picante de amo
niaco que suele percibirse, hay todavía mayor 
segundad del fraude. 

Tal ves asi no baste para revelar la pie* 
•aaeJa de ana* sal amónica en el pan. » 
cantidad es minima; pero bastará de srcuro 
procediendo como hemos dicho antcriornirn-
le en puoto 4 maccracion, filtración al JIWJ 
del lienzo, etc., y tratando la disolución m 
residuo con la potasa, en cuanto se arrime la 
varilla mojada de ácido clorhídrico ya te for
ma la nubécula blanca. El papel de torna"! 
enrojecido por oo ácido, y prcctsai» c n U ! ^ 
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jado de agua destilada recobra su color azul, 
¡>i > 111 •'-11 • I • • 1 < - a la acción del amoníaco (|ue la 
potasi liare des|»render. 

Los panaderos ingleses suelen adulterar el 
pan con carbonato v bicarbonato da potasa, (pie 
le da mas frescura, en atención á que retiene 
por mas tiempo al agua ; al propio tiempo 
está el pan mas abofellado, porque con el 
fiii-.'o -e ni uclia pai le del ácido carbónico de 
la bisal. Semejante adulteración se conoce 
también muy fácilmente. Después de babor 
precedido á la maccracion de cierta cantidad 
de miga, filtrando luego el todo en un lien
zo , e le . , se trata el último residuo disuelto 
enagua y un poco concentrado, con cloruro 
platínico concentrado también, con lo cual se 
obtiene un precipitado amarillo de canario 
que he adhiere al vidrio. El ácido tartárico 
precipita dicha disolución en blanco cristali
no ; otro tanto hace el sulfato do alúmina; 
pero el reactivo mas sensible y que hasta re
vela 11 existencia de la potasa, cuando ya no 
puede revelarla el cloruro platínico, es una 
disolución alcohólica de ácido uitropícrico que 
la precipita en amarillo, cuando no acto con
tinuo, después de algún tiempo. 

Por último los panaderos que no se paran, 
como so dice vulgarmente en barras, echan 
mano á veces del yeso ó tierra de pipas para 
d.ir ma* peso á su pan. Es una adulteración 
que no llena su o l é e l o sino ruando se emplea en 
mucha cantidad, y en semejante caso nada mas 
fácil que descubrir este torpe fraude Hasta in-
0 rar cierta cantidad de pan carbonizándole 
antes en un crisol de platino, acelerando la 
incineración con ácido nítrico que contenga 
una déeimaquiuta parte de clorato de potasa 
cristalizado. Incinerado todo se ve lo que pe
sa. E l pan puro debe pesar 1,07 á 1,150 gra
mos por 2(M) de pan. Es decir que las cenizas 
resultantes de seis onzas y media de pan , de
ben pesar, si está puro, de unos á ü á SO gra
nos. Como pesen mas estaba el pan alterado 
con carbonatos, sulfatos, fosfatos, etc. Los 
reactivos especíales de cada una de eslas sa
les nos pondrán en el conocimiento de lasque 
sean. 

Tales son las alteraciones que puede su
frir el pan en manos de panaderos que atien
dan mas á su lucro, que á la salud de sus par
roquianos , y tales los medios que el médico 
legista posee para descubrir semejantes alte
raciones. Pero no queremos dar fin á este 
punto sin decir cuatro palabras acerca de las 

alteraciones que puede sufrir el pan , sin que 
el panadero haya mezclado con las harinas 
ninguna de las sustancias mencionadas como 
elemenlos del fraude. 

Hs liarlo sabido que el pan se enmohece, 
y siendo lo que forma el moho ciertos vege
tales de propiedades mortíferas ó altamente 
venenosas por ser criptógamas, bien se con
cebirá como pueden sufrir notablemente las 
personas que coman pan enmohecido. Sínto
mas de intoxicación séptica ó narcótico acre 
es lo que presentan los individuos que hacen 
uso de dicho pan ; en especial si no están 
acostumbrados á él. En algunos paises don
de se hacen las hornadas para mucho tiempo 
y donde los panes tienen mucha magnitud, el 
pan se seca , pone duro ó enmollece; sin 
embargo, los individuos del pais le comen 
impunemente. No sucede así con aquellos que 
no están acostumbrados á comer pan con mo
ho : á veces se desenvuelve en el ejército una 
especie de epidemia á consecuencia de estar 
averiado el pan de esta manera. 

El moho del pan es tan pronto de un color 
gris azulado y en forma de un vello largo; tan 
pronto de un color rojo claro, producto de 
una verdadera vegetación. E l primer moho se 
presenta en lugares húmedos y con alguna len
titud. El segundo se produce rápidamente y 
parece s e r efecto m a s bien del mal modo de 
elaborar el pan. 

Todos estos inconvenientes se evitan no 
haciendo hornadas considerables ni para mu
cho tiempo : guardando el pan en parajes se
cos y bien ventilados, y sobre todo fabrican
do dicho artículo no solo con buenas harinas, 
bien cernidas, esto es, que no contengan sal
vado fino, que no hayan estado almacenadas 
en paraje húmedo ni avenadas por cualquier 
otra causa, sino haciendo que se emplee la 
debida proporción de agua, la que no debe 
ser ni mucha ni poca, que se ponga la debi
da cantidad de sal común no averiada á su 
vez, amasando bien la mezcla para que la le
vadura se esparza perfectamente por todos los 
puntos de la masa , y aguardando que esta se 
levante con la debida fermentación para po
ner el pan en el horno, donde debe per
manecer el tiempo correspondiente á su ca
bal cocción. E l olvido ó falta de cualquiera 
de estas diligencias, da lugar á la mala pa
ñi ficacion y á las adulteraciones que le son 
consiguientes. 

Gran parte de lo que hemos dicho del pan, 
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c* aplicable á varios articulo* de r*«teleria 
para M cuales se emplee la harina. lawaoAa-
li raciones son análogas por no deeir idéntica*, 
por lo tanto los medios de revelarlas aeran l«* 
mismos. 

Puesto que hemos concluido todo lo rela
tivo al pan ó á las harinas, pasemos abura 4 
otro articulo no menos interesante y no me
nos adulterado. Aludimos 4 la sal. 

I « o c lue Ion int*dirti. 

Insertamos á continuación el dt»cur*o que 
leyó el Sr. Méndez Alvaro en la iioche del 30 
y el proyecto de una asociación Ululada Cam-
jWtTOiMiM uJJica riputata . jumamente coa 
los individuos que fueron citados para dicha 
reunion. Los muelios materiales que ya te
niamo* compuestos y lo e»tenso de catas no
tables documentos ño no* permiten insellar 
mas artículos de fondo que el de Higiene pú
blica, ni hacer reflexiones «obre la confede
ración ; lo guardaremos jura otro dia. 

Estos documentos servirán también para 
rectificar la* equivocacene* en -¡o luvaai «« 
incurrido, aunque en el fondo lai ves no se 
encuentre ninguna. Y ya que de equivocaeto-
ue* se trata, vamos 4 contestar 4 nuestro nasa-
ciable colega el Boletín de • • I A / K H W , poasto 
que nos dice que lia visto con scnlimicnlo 
nuestro articulo, llano según ¿ I , de errores é 
inexactitudes, por dar 4 los autores del pro
yecto calificaciones desagradables y sobre aco
sarles de tiranos y esclusi vos, compararli» 
irónicamente con «cíes de secta ó cabezas de 
inotin. Afortunadamente para lodi»* queda 4 
la vista del público el espediente ; el público 
fallará y con pleno conocimiento de causa. 
Véase lo que la comisión luyó en la reunión 
y hoy insertamos ; y dígase si hemos sido ea 
el relato inexacto» ó sobre qué versa cual
quiera inexactitud. Kilo por lo que loca á los 
errores y equivocaciones. 

En cuanto á Us calificaciones y compara
ciones irónicas , que no* perdone nuestro co
lega ; él es quien anda errado en el negocio. 
.Nosotros no hemos calificado 4 lo* «ríos»* pro
movedores de la confederación modica, ni 
hemos hecho comparaciones irónicas entre 
ellos y los gefes de secta ó cabeza* de molili. 
Descoso* de que el proyecto no se desgracie, 
hemos temido que la forma restrictiva del l la

mamiento retraiga á muchos de rontnbuir coa 
ana fuerzas y »n* luces al buen éxito de u« 
importante empresa. Por esto hicimos una, 
cuantas reflexiones «obre el «todo cuino * ad. 
quiere leeilimtdad y fuena en tuda ríase de 
representación dr interese-» y voluntades, abo
gando por la forma democrática y comba
tiendo la ollgárttiea, pero dr un muda general, 
sin aplicación á determinado* cásea y anual 
á determinada» persona» Nosotros pusimos a 

cuestión en el terreno de lo* pnaript-». Vati
cínalo-»» un mal que podo venir, y al propio 
iicmpo indicamos el remclrn, el lUmanúralo 
universal; llamamiento que no se ha bedw 
v que desvariamos que *r hiciese tura el Me
jor fxito de lo que resulte de los debates y rs-
lacio nos. 

por lo que toca 4 tos comparaciones iros,-
. a. no luv ninguna en nuestro artícela; to
mos hablado cm mucha formalidad, y ti 
ra dar mas viveza ó eoeig a a to dterka 

dillo*, lòrne** mas toen como ra***o prasúie 
nuestro estilo que como potila. B» daSSSS* 
grave rl asunto para chancearse y nont i» 
lo de lo* SS. que forman la comisión pan» 

Creemo* que essa bnatorti pamqneaicsa. 
__Sa «I BotHtm que no no» animan me noi «a-

seea de que se lieve 4 eoa» su importante sn> 
«armento, v que »t no bcm.« p.-dido ha«t 
ma* por la ho nrosa v de«uViuda « la*r » ose 
peri cocce mos, no ha sado por falla de volta
tasi, ama, priasen» porqoc a pensa li 
licmpo dr nrganimr «u ensenanza. f r~ 
por pie no rsperamoa del gobirrno la 
par I- la» clases urului ive» . «m- de a 
pro pia*. corno lo dcmtvstraremos cn »u dia. 

IsfsjSjJl 
El di* II tiastotltie)saoasserssr.mi

rón .o U «dacetoo del tWWu» Áé 
rtUrioa d> la misma. vario» proí»*«ore* dol* • » 
ramos do la riméis romo rei>r<-senUolr*<fc«• 
««« rorpo,, n. , ,n*dic«« «Ir oVnlfo y fue" 
Corlo I J retlamon nianlíesio rnlonces iju* " °™ 
•«lo dr la reunión era el coalerencUr acrrrs de la» 
•liedlo* do «Uslacor ol Incesante 'i"»"*? T 
profesor** de lo l is I,» cUsos raédle** 
uns rrunlon ó ron<zr**o hrnlUU«-t» «I»*. ^úijT. 
l»« modula» ro*« a proposito p*rs »*c*r IJSS pro *-
sioaoa M oslado de abyección ea que «e tw"'n; JJJ 
propasiese ol pMerno coo lodo el Hopo de U« ra 
zones en qoe «« funda Un justa petición y conio-
.lo rl pre.n.io ,,.,e eonslRO ilebia Mr«r nna |>ro-
pocsU acordada ea reunión Uu respetable. 
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Para «lar una ido» del estado en que entonces se 
hallaba este Importante nrgocio, In redaoelon puso 
de i n n u i l e s ! » » u ••»<-•• i• 1 • correspondencia r o n los 

profesores m i s i l i is ir . idns <• inlluyonles rio las p r o 

vincias; correspondencia que la h a b i a obligado A 
dirigir en M ile d i c i e m b r e anterior á toda* las cor-
poraclone* medicas do Kspaña una <-ii<• ular , con
sultándolas acerca de la oportunidad y convenien
cia do reunir en M a d r i d un congreso medida con 
el objeto arribo espresado, y a c e r c a del modo de 
l l e v . i i .1 r a b o o-tr | i ens , i m i e n t o , caso He quo rnc-
rocloM la aprobación de dicha' corporaciones. 
Tanto la circular c o m o la mavor parte d e las con
testaciones h a b l a n v i - l o ya la luz pública en el fío-
lelin y s, ; tuvieron A la vista ; pero la redacción h i 

zo observar, que si bien la p r i m e r a parte de la 

consulta (la relativa a la reunión d e un congreso 
médico) se hallaba resurtía alirmativamente , no 
sucedía lo mismo respecto al modo de llevar A ca
bo la indicada reunión; y como este era precisa
mente e l punto que ofrecía mayor dificultad, halda 

creído llegado el caso d o provocar la conferencia 
que entonces tenia lugar para resolver este estre
mo, con la autorización y copia de dalos de que la 
redacción carecía: concluyendo con presentar al
g u n a s cartas do profesores respetables y muy ver
sados en negocios d e esta clase, en las que espo-
niao su opinión contraria a la reunión del congreso 
no solo por la imposibilidad material de realizarla, 
sino porque rn su concepto , esta medida en las 
actuales circunstancias, producirla resultados en
teramente opuestos A los que so d e s e a b a n . 

Planteada de oslo modo la cuestión , fue discu
tida con el miyor d e t e n i m i e n t o , de c u y a discusión 

en que tomaron parte lodos los señores presentes, 
resulto por unanimidad el acuerdo s i g u i e n t e . «Que 
•en vista de los peligros ó Inconvenientes q u e en 
abas circunstancias actuales ofrecía la reunión do 
• un r o n g r e s o m e d i c o , y teniendo presento la Im-
• posibilldad material d e que en dicha reunión so 
«hallasen representadas en la debida propon-Ion 
•las tres clases d e profesores entre s i , y m u c h o 

• menos los dn U s provincias, cuyos dórennos eran 
•Un atendibles como los mas interesados en las 
• cuest iones que debían v e n t i l a r s e , era i u d i s p e u s a -

• ble renunciar por ahora A la espresada reunión. 
•Pero que, no debiendo quedar por mas tiempo 
•abandonadas las profesiones A In precaria suerte 
• A que se hallaban reducidas, y visU ta decisión 
•de las clases por hacer todos los esfuerzos nece-
• sarios para sal ir de ella, urgía adoptar lina m e . l i -
»da que, concentrando y ordenando tan laudables 
•esfuerzos , fuese capaz d e alcanzar los resultados 
• que del connreso medico se habían esperado.» 

Desde luego ocurrió la idea de una asociación 
c e n e r a l que, teniendo su centro en la corle, esten
diese sus ramificaciones, no solo A las capitales de 
las provincias, sino hasta los mas recónditos pue
blos de las mismas, y que obrando por un impulso 
común y ordenado, trabajase en mejorar la opinión 
en favor de las clases médicas y se presentase uni
da y compacta ante los poderes públicos, para re
clamar de ellos los derechos y consideraciones so
ciales A que son tan acreedoras estas clases bene
méritas. La posibilidad y conveniencia de llevar A 
cabo tan útil pensamiento, se hallaba ya aprobada 
por al entusiasmo y alegría con que fue aceptado 

por los profesores de loda España un provecto se
mejante, propuesto hace tres años por ía redac
ción del l ioia; 11 \ , y que si no llegó á realizarse, fue 
por efecto de circunstancias generales del pais y 
particulares de ia profesión, que felizmente han 
terminado. Fue en consecuencia aprobado este pen
samiento por unanimidad y se procedió en seguida 
A nombrar una comisión que, redactase un proyec
to de bases para fundar la indicada asociación ge
neral, con el encargo de presentarlo á una ruuniou 
mas numerosa de profesores, en la cual se hallasen 
representados con la proporción debida todos los 
intereses de las diversas clases médicas, y á la que 
concurriesen las capacidades útiles para ilustrar 
la cuestión y para contribuir á la realización del 
proyecto. La elección recayó por unanimidad en 
los que suscriben. 

lio aquí, señores, la historia y el objeto de la co
misión que tiene la honra de oenpar la atención 
do VV. en esto momento y que ha aceptado el de
licado encargo quo se la cometió, confiando mas 
en su buena voluntad y en la benevolencia de 
sus comprofesores , qué en la escasez de sus 
luce». 

>i no le hubiera sido trazado el camino que de
bía seguic, mucho hubiera titubeado al elruirin: 
pero una vez acordado el objeto y los medios de 
¡legar A é l , nada ha tenido ia comisión que poner 
de su parte mas que el plan de una organización 
adecuada A los fines requeridos. 

Una asociación general de profesores españo
les, dirigida A establecer la mas sólida unión y la 
comunidad dn miras y de interés entre las diver
s a s clases, y procurar al mismo tiempo la mejora 
intelectual y moral de todas ellas, asi como su bien
estar material y su posición social, es el pensamien
to quo la comisión ha querido espresar en su pri
mera y segunda bases. 

Debiendo ser muy numerosa la asociación v ha-
IIAndose sus individuos esparcidos por todo eí ám
bito de la Península , era necesario organizaría de 
tal modo, que todas las Ideas, todos los Intereses y 
lodos los esfuerzos individúale- pudiesen eoncen-
harseen misólo punto de acción, y adquirir do 
este modo la unidad indispensable y la fuerza que 
solo do ella dependo. Por eso la comisión propone 
en las bases : i . \ 4.\ 5.*, 6.*, 7.' y 8.* la formación 
do un cuerpo directivo central cnla corte, que en
tendiéndose directamente con otros cuerpos se
mejantes en las capitales de provincia, y estos con 
los do las cabezas de partido, establezca la ape
tecida unidad y permita que cada uno de los aso
ciados, sin apartarse mucho de su residencia, pue
da concurrircon su voto, con sus luces y con sus in
mediata aecion A los fines de la Sociedad. Pero A es
tos mismos fines importa mucho que las corporacio
nes arriba espresadas tengan todo el prestigio ne
cesario para dirigir dignamente y con fruto la aso
ciación, y este prestigio no puede nacer sino de la 
libre elección de cada uno de dichos cuerpos, por 
los individuos ó corporaciones que han de obrar 
bajo su inmediata dirección. La duración de los 
cargos en estos diversos cuerpos, se ha fijado en 
proporción de su importancia y de tal modo que, 
sin tener los vicios de la inamovilidad incompati
ble con la igualdad é independencia que debe 
existir entre compañeros, carezca también de los 
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graves inconvenientes quo lleva consigo una exa
gerada movilidad. 

La Sociedad, sin ombargo, no podría constituir
se del modo que llevamos propuesto, si no exis
tiese quien dieso impulso y ordenare las opera
ciones nocesarias para ello; la comisión lia creído 
obviar este inconveniente, á primera vista insu
perable, proponiendo una organización provisio
nal con los elementos que, aunque dispersos, exis
ten en virtud de las gestiones practicadas ante
riormente. Esta organización provisiona l forma el 
objeto de la base 9.* 

Tales son, señores, las razones y fundamentos 
que han guiado á la comisión al redactar el pro 
yecto que tiene la honra de proponer á la ilustra
ción de Vds.; razones que está dispuesta á desen
volver mas ampliamente en la discusión, si su tra
bajo merece los honores de ella. 

Resta ahora á la comisión esplicar el modo co
mo ha llenado la última parte de su cometido, es 
decir la convocación de un crecido número de 
profesores á la discusión de este proyecto. Eu pri
mer lugar creyó desde luego que el do 80 seria 
suficiente para llenar el objeto, siempre que se 
cuidase de que en este número hubiese la debida 
proporción de médicos, cirujanos y farmacéuti
cos, y se encuentren entre ellos personas que pue
dan representar á todas las corporaciones médicas 
de la corte y de fuera do ella , asi como los direc
tores de los periódicos médicos, quirúrgicos y 
farmacéuticos, que por su especial posición y por 
su conocido celo, tanto pueden contribuir al acier
to en las resoluciones y A la realización de lo que 
se acuerde. Bajo la inspiración do estos principios 
se ha formado la lista adjunta de los individuos 
que, con la debida anticipación, han sido convo
cados á esta junta. 

Bases para ¡a formación de una Sociedad general 
entre todos los profesores españoles de ciencias 
médicas. 

•i «-wí'^Jií; ¿.¡i — •«.; ,y. d i * i • .,.!«,) uii'j, ,,';,o.t< tai 

1. * Se establece una Sociedad con el nombro 
de C O N F E D E R A C I O N M É D I C A E S P A Ñ O L A . 

2. ' El objeto do esta Saciedad es: 1.°. reunir 
los esfuerzos de toda la clase médica en bien de la 
salud general é individual de los españoles ; facili
tar los progresos de la cieuoia , y crear una medi
cina nacional. 2.° Procurar el mayor lustro y de
coro de las profesiones medicas, como requiore su 
importancia y utilidad social. 3. a Defender los de
rechos é intereses de las mismas, 4.° Defender asi
mismo los derechos é intereses lejítimos de cada 
uno de los asociados. 5.° Llevar á su desarrollo un 
plan de protección mutua y de beneficencia que 
asegure la suerte de los profesores y do sus fami
lias. 

3. * La sociedad se compondrá de todos los pro
fesores de medicina, cirujía y farmacia que se ins
criban en ella. 

4. ' La dirección de la Sociedad estará confiada 
á una Asamblea central, constituida en la Corto por 
los representantes de las comisiones provinciales. 
El cargo de representantes durará seis años, reno
vándose cada tres por mitades y permitiéndose la 
reelección. La suerte decidirá los que deban rele
varse al fin del primer trienio. 

5. * En toda capital de provincia se aonslituirá 
una Comisión provincial compuesta de un repre
sentante por cada uno de los partidos judiciales, 
cuyo nombramiuuto se renovará de dos en dos 
años por mitad, midiendo sor reelegidos. Ln comi
siones provinciales nombrarán su respectivo re
presentante para la Asamblea central 

6. * En todos los partidos judiciales cu que so 
reúnan sieto socios se constituirá uua comisión do 
partido, compuesta de un presidente, un vicepre
sidente y un secretario, cuyo nombramiento recae
rá en individuos de distinta facultad si los hubiere. 
Esta comisión se renovará todos los años, pudien-
do ser reelegidos sus individuos, y tendrá la facul
tad de nombrar su representante en la comisión 
provincial. 

7. * Asi en la asamblea central como en las co
misiones provinciales han de hallarse representa
das las tres facultades en la debida proporción, 
según disponga el reglamento. 

8. * Las elecciones de partido se verificarán to
dos los nños en los primeros ocho dias del mes do 
setiembre , y las de provincia , el año que corres
ponda , en igualos dias del mes do octubre; do 
modo que la asamblea central so renueve cu su 
mitad cada tres años y pueda constituirse el pri
mero de noviembre. 

9. * Mientras no esté organizada la asamblea 
central, se constituirá una provisiooal con los r e 
presentantes en la corte de todas las asociaciones, 
academias, colegios é institutos de modicina , c i 
rujía y farmacia que en el dia existen en España, ó 
se formen antes do constituirse la asamblea central. 

Las mismas corporaciones harán las veces do 
comisiones interinas do provincia, mientras no so 
constituyen estas do un modo detiuilivo, y con ar
reglo á la ba.se quinta. procurando organizar co-
misiones interinas de partido para estuudur y for
mar la Sociedad. 

La asamblea provisional tendrá la facultad do 
nombrar comisiones interinas do provincia en to
das las capitales en donde no exista ninguna cor
poración médica que desempeño osle cncorgo. 

Tan luego como se reúnan en una capital cin
co representantes do partido , se constituirán en 
comisión provincial, nombrando su prcsidonlo. 
vicepresidente y (secretario , asi como su repre
sentante para ¡la asamblea central. 

Cuando lleguen á reunirse on la corto veintiún 
representantes de provincia, se constituirá de
finitivamente la asamblea central, cesando en sus 
funciones la provisional. 

10. a La asamblea central redactará el regla
mento general de la asociación arreglado A estas 
bases y cada una de las comisiones directivas do 
provincia , el particular respectivo con las modi
ficaciones que exijan sus circunstancias peculia
res, habiendo de sujetarse á la aprobación de la 
asamblea central. 

11. * Todos los socios so obligarán A contribuir 
á los objetos do la confederación con su coopera
ción personal, con su indujo y relaciones y con 
la pequeña cantidad quo sea indispensable para 
los mas precisos gastos de la Sociedad.—Ma
drid lo de mayo de 1846,—Mariano Dd<,ra*.— 
Francisco Alarcos.—F. láendrz. Alvaro.—Kamun 
Ruiz. 
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Lista de los firn. convocados con espresion de las 
corporaciones que deben representar. 

Con-i-j.) snpri-mo de sanidad.—Srs. D. Mateo 
Socapo; I). Felipe Montau.—Facultad du Medici
na.—Catedráticos: p. Diego de Argumosa, D. To
más Corral y Offa: agregado ; D. Ramon Altes.— 
Facultad de Farmacia.—Catedrático»: D. Nemesio 
I.ali.ina; I). Manuad llio^; agregado : l i . Mariano 
Amo.—Colegio de farmacéuticos de Madrid.—1). lla
món Rui/. ; D. Julian Badajoz.—Sanidad militar.— 
Médicos; I). José Moreno Hernández; D. Manuel Sar-
rala; farmacéutico: D. Antonio Tapia.—Academia 
de medicina y cirujia de Castilla la nueva.—U. Jo
sé Mani I. >|m-/; L). Juan Four(|uet.—Instituto mé
dico de Emulación.—D. José Calvo y Martin; D. En
ríeme Atáddé.—Academia quirúrgica Matritense.— 
I). Francisco Alarcos; D. Mariano Benavunte.—Aca
demia de Esculapio.—D. Francisco Alonso ; D. Do
mingo Perei l i diego.—Hospital Cenerai.—D. Miguel 
Perez; D. Manuel Santos Guarirai D. Luis Martínez 
Legane*; D. Pedro María Torre. 

Representantes de las corporaciones médicas de tas 
provincias. 

1 nstíl'jto medico de Lugo.=D. Francisco Mén
dez Alvaro. Id. del Puerto da- Sla. M.iria.^D. Juan 
Nepomuceno Fernnndoz.=ld. do Valencia.=D. Ma
riano Dolgr*».=ld. de Alicante.=1). Horapio Esco
lar y Morales.—Id. de Alava.=xD. Agustín Hccio.— 
Id. de Murcia.=0. Leoncio Sobrado y Colrl.—Id. 
da Culnoxcoa.=D. Guillermo C«bollcro,=;A»ocia-
cion medica de Santander.»!), niego Genaro l.lol-
g«U*ald. de Pontevedra.=D. Eu»ebio Bufiaros.se 
Id. de Avila.aeD. Manuel (iomez p»rrnño.=dd. de 
Jerez da la Frontera.=D. Jullon Pérez y Marti
nes.=ld. dp Pamplona.=Don Joaquín |:»orn.- tcs-
demla médico práctica de Cartagena.=D. Vírenle 
Rivas.rajAIeneai médico do Sevilla.—Ü. Manuel Co-
dnrniu. .Su u- lad medico quirúrgica do Malaga.-— 
D. Juan Gualberlo Aviles. 

i ' fd • . a/| I;II¡,I inihijj -ib •iVímr rJii.M'» 
Representantes de tos periódicos de la cien

cia. 

BÓtHin de medicina , cirujia y farmacia.—D. Fran
cisco Ramos llorgucll.i.—Gacela médica.—1). Ma
fias Nieto y Serrano.—Restaurador Farmacéuti
co.—I). Pedro Calvo Asensio.—Facultad.—D. Pe
dro Mala.—¿nal*» de Cirujia.— D. Salvador Ra
mos.—Beaimerador.—D. Ciríaco Ruiz y Jiménez. 

Prácticos pertenecientes i las tres clases. 

Médicos.—D. Ignacio Ortega , D. José Figuer 
Cubero, D. Santos del Valle, D. Pedro Trelles, 
D. Casimiro Olózaga , D. Manuel Pérez Manso, 
D. Tomás Santero, D. Agnstin Gómez de la Ma
ta.— Farmacéuticos.—D. Ramón Ferrari, D. Ma

merto Sacz , D. Francisco Gonzalez Delgado , don 
Quintín elu.o l o r o - , D. Joaquín Oimedilla , D. Juan 
Bautista Azua, D. Manuel Castillo, D. Manuel Mon
ge, D. Juan Pedro Blesa , D. Pedro Perez , D. Ci 
priano Tapia , D. Manuel Barrera.—Cirujanos.— 
D. Vicente Martin, D. José Lobera, D. Bartolomé 
Méndez , D. Hermenegildo Moreno, D. Luis Porti-
lillo , I). Carlos Santirso y Gómez, D. Natalio Me-
drano , I). Juan Ruiz y Ortega , D. Maleo Merino, 
I). Julian Lopez, D. JoséMendarrozqueta, D. Matías 
Rodríguez, I), Pedro Mas, D. Pedro Lopez, D. An
tonio Saez, D. Francisco Perez , D. Manuel Martin 
Molina, ü. Rruiio Perez Chacón , D. Ramon Sego
via, Ü. Antonio del Rio, D. Sebastian Ortega, don 
Vicente Fernandez Luengos. 

PARTE PINTORESCA. 

l l iNtor la n a t u r a l m é d i c a . 

De la di'jitnl purpúrea.—Esta plañía creeri 
en Europa en los bosques elevados, eir las mon
tañas, y en los terrenos pedregosos. Es muy 
común en Francia, sobre todo en el bosqne 
Mendou y en Versaillcs. Es bisanual y perte
nece ú las esc rotularías de Jussicu. 

• '.n n i l y eiliiiui« 

Hojas y raices.— L a raiz es fibrosa y ne
gra , y da origen á muchas hojas radicales, pe-
oioladas, bastante grandes, ovales agudas, den-
tadas y sinuosas, y suaves al tacto. Del cen
tro de estas hojas se eleva un tallo simple de 
unas 18 pulgadas á dos pies, que tiene bojai 
alternas mas pecioladas que las anteriores. 
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Flor*».—El tallo e*ta terminado por una 
especie de espiga de grandes y henousas flo-
res de color de púrpura , do una pulgada de 
largas y soatroixlas por cortos pedúnculos. 

Varias parte* de ta fior.—4, enrola rnuv 
abierta y rstcrrninada . es rampantilárca, mo
nopetala , tubulosa por la Istsr : contiene cua
tro estambres con rudimento de un quinto. A 
estas flores suceden cápsula*, redondeadas (>. 
terminadas en punta* y llenas de un número 
bastante considerable de semillas muy neque-
fias; e es un grano engrosado; è el mismo vis
to por el lado angnloso ; i corte vertical para 
hacer ver la situación del embrión. 

1.a dii/ital tnie- un ••abor amargo un poco 
tere , las hojas de olor nauseabundo. Los pro

piedades reas enérgica* de esta planta te H>. 
lian en las bojas, tobrv todo en las que «<• ^ 
desarrollado bajo U influencia de loa rayo»*,. 
lares. 

U digilaiina, ptimipi., r| ñus arhvo 
esta planta, es una sostancta muy amura, 
de color moreno, delicuescente, soluble ro ti 
agua y en el é ter , y «u«cepuble de eristaJúar 
rn cierta* cireumui*ia* bajo la foittu de * n . 
ja*. Medio grano dnoclto en al cunas drariati 
de agua dcsJjlada r inyicUJa en la» leñases 
un perro, lu bastado para matarle ea riaot 
minutos. 

Sos efectos inmediatos son, ana acción» 
limulante t*»bre lo* aparato» de la dipefa y 
y circulación, sobre el «pierna neniota y ta
bre direrentc» órgano* «ccretonu». Seaeeaa 
mcdicamentiMa mas enérgica ea la «cafes* 
que produce co el circulo unguinco. YAetkt> 
lo de la digital se desarrolla al día «ifoaealaai 
•o a !m ontr i- i .o r><o nui ó menos. SejM 
Drake y Jovter al pa*> que disminuye * « • 
colación, aumenta la fuerra del ttUeotjjawr-
bente. Se empica en las enferro---Uta ea1 cs-
raion, «ubre lodo en la» palpiUeionesaKS»-
matica» de e»te órgano, y en la» nenias,* 
algunas hemorragia» artiva* y en riertatasav 
*««, partieularmrntr rn la rpib*puj, rarlR^ 
riodo de ta tisis que precede i la ulceririss, 
cu la» bHropruas r-M-ocaalc* ptimitifasarle-
)tdu celular del prcito y del abdomen Se aa 
al estenor contra Li anasarca, para itasho 
infarto* esclrrosu» de la* mamas. del «rq» 
tiroideo, etc. 

Se puede administrar en polvo, ra lista
ra, en cocimiento y en estrado: el polvneib 
forma preferida yae da dr una oetara i M 
cuarta parte de grano para los niAos, y bwü 
dos graooa para los abulto». La tintura »r pre
para con el éter sulfúrico v con rl alrohol: U 
ultima llamada de Kowler es la que conran 
frr.u. n ia *e empica, y %r da desde quw" 
gota» a ciento por dra en agua tria amar*" 
ó en otro verdeólo apropiado. La detona** 
se hace con una dracena de la* bojas J 
cuartillos de agua, y la dosts e* una <*>"• B 
rstracto casi no se usa. Al estertor >c usan k« 
polvos de las hoja» reducidos a pulp» 
madurativo, por su simple moeeracton en ü 
miel, ó bien preparando un ungüento que» a» 
tenido por aniicacrofuloso. La tintura etrrr-i 
sirte particularuictUc para Itarcr friccione» tt-
solutivas. 
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SECCION NEUTRAL-

ir. director de la FACULTAD. 

Castrejon 26 de Abril de 1817. 
Muy Sr. mió: si juzga V. digna de ocupar las co

lumnas de su ilustrado periódico, a la siguiente his
toria de un caso práctico que acabo de recoger, se 
servirá V insertarla, quedándole agradecido su 
atento servidor y suscritor Q. S. M. I). Angel ber
cero. 

Evaristo Marcos, vecino de esta villa, casado, 
de oficio labrador, de edad de 30 años, de tempe
ramento sanguíneo, constitución fuerte ó idiosin
crasia gástrica, acostumbrado á una v ida activa y 
al ejercicio muy continuado de la pelota .estando 
trabajando el dia 26 do Marzo último en un paraje 
húmedo, bebió agua fría hallándose fatigado: al in
mediato dia por la mañana fue acometido repenti
namente de un frío intenso con vómitos biliosos, y 
dolor profundo, fuerte y obtuso en la parle lateral 
derecha del pecho, que re eslendla basta el omó
plato é hipocondrio del mismo lado: algunas tazas 
de infusión de flor de malva y ta aplicación de b a 
yetas callentes á las estremidades inferiores , h i 
cieron cedt-r el frió que fue seguido do una fuerte 
reacción febril con los síntomas siguientes: decú
bito dorsal, i m p o s i b i l i d a d de cebarse- del lado .aler

to, pulso frecuente, duro ó Irregular, lagrimeo, piel 
seca y ardorosa, léugui crapulosa con enceudi-
mienlo en sus b o r d e s y á p i c e , sed intensa , dolor 
gravativo do cabeza, orinas r a r a s , otaras y rojas 
coa ardor al orinar, dolor lateral aumentado y tos 
frecuente r o n esputos s.itietijuolcfiln-s. 

fíi&inóilieo. hl cuadro slnlomalológico quo ofre
cía esto enfermo en 00 nfo raridad con la causo que 
lo habla desarrollado, y el b a b o r piidcoidodos unos 
antes una fuerte pleuresía ono le fue curada con un 
plan antiflogístico; atendido además el tempera -
meato y su marcada preoHspoSlctOfl á las flegma
sías del aparato respiratorio, me hicieron reoono-
cer desde luego una pleitro pneumonía do las mas 

intensas. 
Preacripcion. Dio i 7 y I." de enfermedad, ofre

ciendo el aparato gástrico también tmn irritado» 
demasiado fuerlo, se te ordenó' dieta absoluta , y 
una poción gomosa pora la hchid.k á posto-: á las ti 
de ia Urde so le liizo la primera sangría do -21) on
zas: la sangre presentó un coágulo muy dunso>stn 
costra ( logís t ica . Por la ooclte continuaron en igual 
grado lodos los síntomas referidos. 

Dia 28. 2.» de enfermedad. Se Ir dispuso el coci-
micnto-dc zaragatona con el sulfato de so<sa y .-¿.ira-
be de altea , con el r u.d bi/.o una deposición y la 
piel se lo puso iiud -a, siguiendo- en tai estado-
toda la noche. 

Dia 29, 3. a de eidermedad. Vuelven, á exaspe
rarse todos los síntomas y se le-hace por la maña
na la segunda sangría de dos libras, par la tarde 
la tercera de iguai cantidad , y tres bocas después 
la cuarta de 1G onzas: todas ofrecieron la costra 
(logística: por la noche lapiel volvió á ponersema-
dorosa, y las orinas priucipiaron á ser abundantes 
con uusedimienlo blanquecino. pero la los, la.sed. 

y los esputos sanguinolentos seguían lo mismo: un 
jarabe anodino se le dispuso en aquella noche. 

Dia 30, i." de enfermedad. Sigue la piel mado
rosa y las orinas abundantes y sedimentosas, el 
pulso lleno y frecuente; el dolor, la tos, y los es
putos sanguinolentos continúan ; el decúbito no 
puede ser otro masque el supino, hay estreñimien
to ; por la mañana se le hace la quinta sangría 
de 12 onzas, que también ofrece igual costra: por 
la tardo so le puso un vejigatorio al costado-, y si
guió dándosele el mismo cocimiento; por la noche 
si; estableció on sudor general abundante, que uo 
produjo alivio alguno. 

Dia 31 , í>.0 de enfermedad. Continuó el sudor 
todo el dia, el enfermo se h a l l a b a peor,, todos los 
.síntomas eran mas alarmantes: á las 7 de la larde 
le quité el sudor parj hacerle la sesta sangría, y 
dos horas después repetí La sétima : estas dos san
grías fueron de mas ae dos libras c a d a una, y,pre-
sentaron igual carácter que les anteriores: alivi;v-
ron tanto al enfermo, que d e s d e aquel momento no 
volvió á tener mas dolor. Los días siguientes hasta 
el 9." siguió constantemente sudando y ofreciendo 
en todos ello., la orina uu scdiuúculo blanquecino 
abundante. 

II? flexiones. No os esta la primera historia de 
Inflamación pulmonal aguda que la prensa médica 
conoce combatida con sangrías generales repetidas 
y llevadas basta el eslrcmo; sin embargo, la pre
sente ofrece de particular el corto tiempo en que 
su la hizo abortar sin mas que d idus sangrías o p o r 

tunamente aplicadas; pues aunque se hizo uso del 
revulsivo después de la quinta sangría , la acción 
de esto fue á no dudar m a s perjudicial, siendo pre
ciso-Iwccr después dos sangraos m a s , (pie eviden
temente terminaron el oslado alarmante en que el 
enfermo se hallabn. Doce libras de sangra aproxi-
m.idamente se estrajeron al enfermo en r i m o días, 
toda cila inflamada csceplo las primeras 30 onzas: 
á lo* d iez días de enfermedad dejo la c a m a , y á lo» 
veinte no se le conocía haber estado enfermo. 

C r e o , pues, que la generalidad de los profesores 
aproe lo rao mejor, los sorprendentes decios de las 
repetidas y abundantes sangrías, en las verdade
ras y francas flegmasías de pecho, que los obteni
dos por los demás sistemas de Rosón, y oíros, A . B . 
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ACADEMIA MEDICO MILITAR 

D E C A S T I L L A L A N U E V A . 
•Mrvnr ¡fiJflI >»*•»' - V'¡ r. í* lí.v'lt^f ál 

T E R C E R A SECCION'.—HIGIENE MILITAR. 

Memoria acerca de tos alojamientos, cantones, cam
pamentos y vivaques, sus condiciones de salubri
dad r influencias gue ejercen sobre la salud dfl 
soldado. 

Señores. 

Los imlrriduos de la 3.' sección de esta acade
mia médico-militar encargados de presentar á ia 
misma los trabajos que tieneu asignados relativos 
á. los alojamientos , cantones, campamentos y v i -
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vaques , sus condiciones de salubridad é influen
cia que ejercen sobre la salud del soldado, no han 
podido menos que cumplir con la obligación que 
les exige su deber , no como ellos hubieran de-
sendo por la premura con que han tenido que ve
rificarlo y por la escasez do datos y nociones que 
poseen sobre el particular, sino solo como nn es
crito comprobante de estrictos'y rigurosos obe
dientes á las sabias disposiciones de losSres.1 ge-
fes que dirigen el cuerpo á que tienen el honor de 
pertenecer, dejando á la ilustrncien de los señores 
académicos el hacer cuantas observaciones y re
flexiones las sugieran sus profundos conocimientos 
para llenar los vacíos que notaren. 

Conocida es de todos la importancia de estos y 
demás puntos que abraza la higiene militar, para 
que los individuos que se ocupen en ella, reúnan 
aquel caudal de conocimientos suficientes para po
der llenar su misión , cual cumple á su ministe
rio. La higiene militar, que es la referente á la 
conservación de las colecciones de individuos, 
esto es, de los ejércitos, estudia todas las Causas 
de insalubridad general, y consigna los preceptos 
y reglas oportunas para remediarlas, y la obser
vancia de ellas está natural y necesariamente á 
cargo de los gobiernos y de las autoridades, como 
padres V tutores de los individuos del ejército. El 
médico higienista militar como asesor nato del go
bierno y autoridades en todo lo concernicnle á la 
salud del ejército , debe siempre dirigir sus con
sejos á ellos, sin que deba de serles indiferente 
nada de cuanto pueda perjudicar á la salud, 6 
al bienestar de los militares ; nada do cuanto pue
da contribuir á prolongar su vida , robustecer 
constitución , completar su actividad 6 perfeccio
nar sus facultades, debiendo por córtsecucncjá 
todo gobierno mirar con predilección este iniére r 

sante ramo de la ciencia, formulando un código 
que dirigido por sus asesores, pudiera plantearse 
su práctica y observancia en el ejército, educán
dose con sus principios el soldado desde que entra 
en el servicio, formándose al efecto reglamentos 
especiales para guia y norte, y como leves exac
tas y positivas. La historia de los antiguos tiempos 
nos revela, que ya entonces se daba á la higiene 
la mas alta importancia que jamás en tiempo al
guno ha tenido , y que miraba el pueblo por otra 
parte como un deber sagrado obedecer sus pre
ceptos. Aquellos imperios vigilaban con esmero y 
hasta con entusiasmo la práctica do la higiene', I 
tanlo para el hombre privado , como para el hom- i 
bre de guerra ; aquel entusiasmo, aquella exalta
ción fue perdiéndose en los siglos sucesivos,'que 
la barbarie derrocó lo bueno que anteriormente 
se planteó, recorriendo la higiene varias fases, se
gún el curso vario de los sucesos v la marcha de ; 

la civilización respectiva de los imperios y reina
dos, hasta volver á renacer y recobrar su positivo 
valor y hacer comprender lo que vale un hombre,! 

lo que cuesta antes de ser nn miembro útil de la 
gran familia, y lo mucho que importa conservarle. 

Aquí una reseña general de esta vasta ciencia,' 
sería inoportuna y molesta , y por esto la sección 
se circunscribirá á la materia que tiene determina
da , cuyo primer punto es el de los alojamientos.1 

Los alojamientos deben considerarse como la 
morada, ó habitación temporal del mjlitar, ya' 

sea en guarnición, ya en marcha, y las comodi
dades ipte en ellos puede encontrar son relativas á 
la mejor ó peor disposición de los edificios desti
nados al objeto, ó a las circunstancias de las po
blaciones por donde transiten las tropas y deben 
de alojarse, asi como en tiempo de guerra el puis 
que sea'el teatro de ella. El militar, sujeto por su 
instituto á un .sinnúmero de privacíuuos y penali
dades, es digno, on lodos conceptos , do la consi
deración que le compele, como hombre de la so
ciedad y como defensor de su patria, y la misión 
que desempeña demanda el proporcionarle medios 
v recursos, que le hagan alijerar en algún tanto sus 
penalidades y fatigas. ¿Qué mas desea el soldado 
después de una larga jornada, que el eucoulrar un 
alojamiento y poder descansar para esperar el em
prender otra" y otra marcha? Desgraciadamente lo 
mas común es. que el alojamiento que encuentra 
ó le dan, mejor le sirve para molestia , que para 
comodidad. Esto no tiene contradicción , porque 
sabido es , que el vecindario pobre caiga con los 
alojamientos del soldado, y aquel vecino pobre, 
que quizás no tendrá masque la buena voluntad y 
un mal rincón de cuadra ó zaguán, le obligau a 
alojar, no uno, sino muchos soldados á la vez, 
mientras que á los ciudadanos mas pudiculcs se 
los absuolve ó libra de esla carga por alujar en 
sus casas la oficialidad. 

No es fácil, sobre todo eu tiempo de guerra, 
poder proporcionar á las tropas buenos alojamien
tos y. cómodos cuarteles, porque los teatros do 
ella son , por punto geueral, lejanos do las ciuda
des y grundespoblucioncs;poro no debe de tuirarso 
C M tusivamente bajo este aspecto, como objeto do 
proporcionar al soldado, no uuolojamieuloarreglado 
y conforme a lo que demandan sus necesidades y 
condiciones posibles de salubridad , sino que un 
gobierno debiera por todos los medios de MI potes
tad gubernativa facilitar al soldado el mejor aco
modamiento dable, procurando repartir propor-
cionalmenle la caiga de alojamiento entre los ciu
dadanos, auu cuando algunos, que son los mas 
acomodados, deban de alojar en sus casas á gofos 
y nucíales. Es vordad que no siempre el gobierno 
por mas celoso quo sea, puede remediar malos 
que las costumbres y las circunstancias traen con
sigo mismo en los tiempos de guerra, y fuerza es 
seguir el rumbo penoso do las cosas. 

En liéni|)OS normales, quo son los ordinarios 
en que marchan las naciones civilizadas, las tro
pas tienen igualmente precisión do trasladarse de 
unos puntos á otros, y por consiguiente la necesi
dad de alojarse al lin de su jornada d i a r i a : ya esos 
movimientos son por lo ordinario mas cómodos, 
tanlo por las carreras que caminan; cuanto por 
las mejores y mas proporcionadas poblaciones á 
la fuerza militar que por ellas transita , que en es
tos casos , nunca son las masas tan numéricas 
como cuando operan ejércitos , ó divisiones. Con 
todo, para llenar el objeto de la comodidad de los 
alojamientos que se requiere para la salud del sor-
dado, convendría, que así como la administración 
del Estado en sus diferentes ramos va adelantando 
á la sombra de los progresos do la ilustración y ci
vilización del siglo, y tantos son los planes y pro
yectos que se presentan, realizándose muchos, 
el gobierno no olvidase la realización de un plan 
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de cuarteles en los puntos «le las carreras princi
p a l e s de ir ínsito de tropas para alujarlas A su llo-
caila. Esto* <• dde i n i h M i t i , montados competen
te lite v d ispuestos s i e m p r e par i recibir la t r o p a , 

es indi i i lal . l i - <|ue reportarían i i i l initas ventajas al 

ejército y al pueblo , y el soldado que estando o s -

Ín i e s l o e n l . is m a n i l a s .1 todas los intemperies lio 
estaciones, podría encontrar un alojamiento 

e o i lo 1 u n e l e m e n t o s p i r a cuidarse y evadirse 
de los accidentes que pudieran alterar su salud. 

No dclieinos limitarnos A los alojamientos del 
••oíd ido en c a m p a ñ a y en marcha en tiempos nor
males; debemos también lijar la consideración so
bre los alojamiento* en las guarniciones. Se ha di
cho que en l a s pla/.as sus alojamientos son los 
cuarteles, y como morada del soldado, debiera 
procurarse que t u v i e s e n la comodidad proporcio
nada , dotando en ellas el gobierno los suficientes 
establecimientos. . p ^ i i i la fuerza que correspon
de á las guarniciones. La sección cree no le incum
be tratar de tos c u a r t e l e s en lo que dice relación 
i su estado, necesidad do reformas y modo do 
construirlos; solo los considera bajo el ponto de 
aisla de alojamientos y las condiciones do salu
bridad que deben tener, é Influencia que ejorcon 
Sobre la salud d e l s o l d a d o . 

El militar, como lodo hombre, necesita que se 
le preserve de la influencia viva y directa de los 
agentes que le rodean; asi es que la acción activa 
y prolongada del calor , inflama y abrasa sus ór
g a n o s , e n r a r e c e el aire que respira basta hacerlo 
Impropio p a r a la respiración ; el frío no deja de 
p r o d u c i r peores efectos, a u n q u e de una m a n e r a 

díslinla . y diga tfO l ' U t O de las es, a r d í a s , l l u 

vias, nieblas, etc., por cuya razón necesita un 
a b r í a n , una habitad om'od.i y s a n a , para lie 
nar estas oondli Iones. difícil respecto A l o s s o l d a 

dos, es Indispensable quo los cuarteles sean muy 
espaciosos y ventilados. y ol estado do la limpieza 
el ni i s completo: la desproporción del n u m e r o do 
indrrldno*, con la ssireonez. do las hablUolones 
y poea curiosidad, espouo á la producción de e n 
fermedades, talen como el Ulus, el escorbuto, In 
disenteria. etc. La elección de estos edificios no 
d e b e 

ser Indiferente, pues conviene que se pre-
lier.in aquel los q u e se h a l l a n a larca d i s t a n c i a de 

sitios pantanosos . r a l l e s estrechas \ sucias y do 

establo l i m e m o s Industriales reconocidos romo in
salubres; y serán por otra parle tanto m i s sanos, 

cuanto mas el aire ventilo sus alrededores , pre
servando, no o b s l a n l e , los vientos húmedos y mal 
sanos. I.a sección c o n o c e que nada nuevo puede 
decir sobre las condiciones de salubridad que re
q u i e r e n estos edilidos designados como aloja
mientos del soldado , como la luz, la temperatura 
atmosférica , abrigo do ropas en las camas, colo
cación de estas, vestidos, etc., que esta academia 
y los profesores lodos del cuerpo desconozcan , y 

or esto omite hacer menciou de cosas tan sa-
idas. 

(Se concluirá.J 
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T l i e a m e r i t a n J o u r n a l , o f the 
m e d i c a l M c l c n c e * ) . —D r . II. 

l/ani|>l»ell. 
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BpQtptio traumática, trepanación del cráneo, 
rururmn.—Estando trabajando J. S. en la siega, 
fue herido en la porción izquierda del coronal, con 
una horca de aventar, uno de cuyos dientes pene
tró en ol cráneo é pulgada y media de profundidad, 
por delante de la sutura del coronal, y á unas tres 
pulgadas de la apófisis cigomática. Fue preciso em
plear una gran fuerza para sacar el instrumento 
vulnerante. La herida era oblicua de delante atrás 
de manera que la punta de la horca debió llevar la 
dirección de la parte central del cerebro. Este ac-

| ciilentc fue seguido de hcmiplegia del lado dere-
' eho y de pérdida completa de la palabra. Hubo que 
dilatar la herida por ser muy pequeña y facilitar la 
salida ile la sangre (pie se acumulaba de lo inte
rior del cráneo, y á mas se sometió al enfermo á 
un tratamiento antiflogístico. La cicatrización se 
verificó con rapidez. A los seis meses pudo el en
fermo andar con las muletas, y hablar lo bastante 
para hacerse comprender. Hacia la misma época se 
presentó un ataque de epilepsia , reproduciéndose 
por espacio do un año al principio cada ocho ó diez 
semanas, y luego cada mes. Entonces el doctor 
Campbell propuso la trepanación como medio quo 
le ofrecía alguna esperanza para la curación de 'la 
eniei ineila I . y se practicó quitando una porción 
huesosa cuyo centra estaba ocupado por la herida 
hecha en el hueso. 

Cuando ol fragmento huesos-o abrazado por la 
corona <le trépano fuo enteramente separado del 
resto del cráneo, no se le pudo, sin embargo, le
vantar É cansa de sus adherencias con la dura 
madre. En seguida le levanto li jerametite, y des
prendió l .i dura madre llevando el bisturí lo m a s 
m r o posible del hueso. Examinado el hueso so 
v i o , que la punta de la horra bahía producido una 
herida en la cara cerebral de su lAmina interna, y 
que en el linimento de retirar el instrumento vul
nerante se habían acercado los bordes, cogiendo 
una porción d n la dura madre, y quedando fuerte
mente adherida esla porción. No se podía hacer 
constar hasta dónde se estendian la hendidura y el 
pellizcatnienlo do I» dura madre , mas allá de la 
porción huesosa levantada por el trépano, pero 
ora visible esta disposición al nivel del borde de la 
abertura. Después de la operación los accesos de 
epilepsia fueron menos frecuentes hasta que des
aparecieron completamente. Actualmente hace 
cuatro años quo no han aparecido y el enfermo ha 
recobrado la palabra y el uso-de sus miembros pa
ralizados. 

B.omlim m e d i c a l Cíazette. 
Epilepsia producida por el magnetismo animal.— 

A. K., de trece años de edad, niño delicado, de 
temperamento nervioso, y dotado de mucha inte-

b 
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ligencia, habia estado constantemente bien hasta 
la época en que fue magnetizado. Estaba en una 
escuela, cuando.un magnetizador fue á pedir al 
maestro le confiase dos ó tres diseipnlos para con 
ellos hacer sus esperimentos en una de sus leccio
nes públicas. El niño de que hablamos fue uno de 
los niños que se le confiaron al charlatán. Some
tido á las pasas magnéticas, se ,durmió pero con 
mucho trabajo se le pudo despertar. Poco tiempo 
después le acometió un ataque do epilepsia, suce-
diéndole otros acompañados de un síncope incom
pleto, y están precedidos de estremecimientos de 
miembros, convulsiones en los músculos de la 
cava, y dificultad en la pronunciación do ciertas 
palabras; pero ni se observan espuma en la boca, 
ni convulsiones generales. El niño enfermo los 
conoce venir, y se precipita á pedir socorro ha
cia todas las personas que ve cerca de si. 
aaHpunJcii "Ja .it¡'H& R mq vB'%-.•¡.;.-1 f'"i'-i uw<-.. ••. • 

« > : í i ; - / ' i ! i'.ivf i¡ • •<r.ii i ! 9¡y r.Jnn'q i.\ oiip, r.T\nra\ *>\i 

REVISTA 

DE PERIODICOS N A C I O N A L E S . 

E l R e g e n e r a d o r . 
• : <- • 11. * i ) ' i t. . A I ; i JI< ¡ l • * ¿ ' i n i i 

Herida de cabeza complicada con fractura direc
ta del hueso parietal derecho, cerebriter consecuti
va , tratamiento y muerte á los treinta y cinco dias. 
Antonio González, natural de Badajoz, do 3o años, 
casado , profesión contrabandista y temperamen
to nervioso, recibió una herida además de varios 
contusiones que habia recibido con un salde, da
dos por los carabineros en la tarde del dia "21 de 
diciembre último, cuatro leguas de distancia du 
esta. En el acto de ser herido , cayó on tierra sin 
sentido •, pero recobrándole al poco tiempo y en
contrándose cubierto con su sangre, con un com
pañero muerto al lado , se puso en huida de aquel 
paraje fatal; pero á los pocos pasos volvió á caer 
en tierra desmayado. Permaneció en el campo to
da la noche hasta bien entrada la mañana del *2'2, 
que le recogieron unos arrieros, le condujoron al 
pueblo de la Azuachal, en donde le pusieron unas 
vendas; el 23 llegó á esta, y su familia me rogó 
fuese á verle; á fuerza desúplíoas fui y les dije que 
llamaran á otro cirujano , para tener consulta : la 
escasez de medios en que se encontraban, no les 
permitió acceder á mi instancia ; los síntomas que 
presentaba eran semblante abatido , posición su
pina , frialdad general, pulso débil y contraído, 
tos fuerte,'frecuente y seca , vómitos repetidos de 
materiales biliosos, la lengua y las facultades in
telectuales en estado normal: en la parte superior 
lateral derecha de la cabeza , se encontraba una 
bcrida horizontal, con fractura directa del parietal 
del mismo lado en toda su longitud y espesor, 
hinchazón de los labios de la herida y separación 
de estos por lo que el hueso estaba descubierto, 
percibiéndose los movimientos de elevación y de 
presiondel cerebro saliendo-ai esterior alguna parte 
de él, exhalaba un pus sanguinolento. En vista de 
estos síntomas., no dudé ol gran peligro en que se 
encontraba este desgraciado ; le apliqué los revul

sivos y estimúlenlos, poro con poco alivio, pues 
tuvo pervigilio. dolor intenso en la cabeza , zum
bido de oidos, [error pánico y pies fríos , adminis
tré algunos demulcentes v evacuaciones generales 
con los que hubo algún alivio. Cuando se le cifra
ba arrojaba muidla supuración sanguinolenta y dos 
esquirlas ; después s e le presentó cmíplegla, los 
sintonías cerebrales en aumento, menos supura
ción, pero du mal carácter : de este modo continuó 
alternando la inojorio con el aumento de síntomas 
va comatosos, yaemípléjícos y demás , hasta el dia 
. i que murió. 
• t i . tf *HJ*|'d.i , l • ,- i • ; ' ' . t . i; •1 o 1 

A n a l e s de e l r u j í a . 

Oftalmía complicada con amaurosis.—Curación 
con el ungüento mercurial doble y el nitrato de pla
ta.—Casimira N., de 22 años de edad , natural de 
Ocaña y residente en esta corlo, casada, tempera
mento sanguíneo, constitución y conformación bue
na, de profesión modista, ha gozado-de buena sa
lud; á los 10 años tuvo clorosis y una anjítu tonsi-
lar, á los 16 tuvo la primera menstruación , á los 
17 contrajo matrimonio, y á los tres meses quedó 
embarazada ; pasados tres años abortó un feto de 
tres meses que le produjo la inversión de la ma
triz y ulceras en las parles genitales, apareciéndo-
le d'espues un lujo leucoracio: desde esta época 
sintió dolores de cabeza, de oidos y. una oftalum 
bastante intensa en el ojo izquierdo; pasó al hos
pital en donde á beneficio de las evacuaciones 
sanguíneas, lócalos y generales , el plan antiflo
gístico y algunos abstringenles consiguió salir cura-
.la del referido : pa-ados dos Dieses volvió á coor 
mala , con inyección considerable de la conjunti
va del lado izquierdo, fotofobia, dolor intenso en 
todo el globo ocular y fondo de la órbita. So lo 
prescribió las fricciones mercuriales, bebidas at
inentes y cocimiento do zaragatona coa láudano 
liquido para fumemos; á los cuatro dias cedieron 
los sintonías y continuando con esta minina pres
cripción se consiguió alivio completo. 

________ 
REVISTA 

D E HOSPITALES ESTRANGEROS. 

H o s p i t a l de S a l n t - K l o i de 
l l o n t p e l l l e r . 

Del ioduro de potasio en el tratamiento del reu
matismo , por M. C.—Se trota del reumatismo ar
ticular agudo para el cual se ha ensayado el iodu
ro de potasio por Bouyer y M. Ilcrpín. Estos he
chos forman la sustancia de una memoria de 
H. C. 

Diez enfermos se han sometido á la administra
ción de este medicamento : su edad variaba des
de 20 á 30 años; casi todos eran de temperamento 
linfático. Tres de ellos ofrecían los caracteres de 
la diátesis reumática ; uno de estos tres habia es-
perimenlado seis ataques antes de su entrada 
en el hospital, y los olios dos se quejaban de su. 
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dolores en todas las variaciones meteorológicas. 
Eran evidente* un casi todos los síutoinas de agu
deza: la piel r-l.ili.i caliente . el pulso frecuente, 
.i _• 11.ilion rouliuua ; cu algunos se ola el ruido 
de toalla en la reglón precordial. Los fenómenos 
locales consistían en dolores que tenían su asien
to ya en las articulaciones , ó bien á lo largo de 
los'tendones. 1..1 hinchazón y la tensión existían 
rn todos los casos, notándose además en ulgunos 
lrrrami'S en la art iculación de la ro.lilla. 

La dosis del loduro de potasio no lia pasado 
nunca de t i cenlrígrados por día , lomada en 
tres veces en forma de poción, continuando algún 
tiempo despees de los accidentes. En nueve casos 

' »e produjo del se-lo al s é t i m o día un sudor <|ue 
proporcionó ana disminución en la intensidad de 
los síntoma* y bien pronto la curación. En un ca
so no hubo sudor, y la enfermedad duró cerca de 
un mes. 

Ilott-I 3>Í4'ti clt* M a r s e l l a . 

f.uxacinn de la *r>ta vhtetira cervirat sn'ire la 
frtima. pmtueiila ¡mr una caula ¡<»r M. Cnratiut.— 
Kl día 6 de julio de tKlC se recibió en el hospital 
un sagelo de 44 ¡«ños que acababa de caer de un 
piso principal sobro la parte superior det dorso. 
Al instante quedó privado de movimiento. Su ca
beza csUba Inclinada hacia delante, el cuello in
móvil, y al nivel de la sesln vértebra cervical se 
vela un tumor del grosor do una nlmondra do con
sistencia osos. No habla ni equimosis, ni movili
dad, ni crepitación , ni lesión de la piel. Kl enfer
mo sentia un vivo dolor que se exasperaba por la 
presión! Ls respiración se ejercía solo á osponsos 
del diafragma. Loa miembros Interiores estaban 
completamente desprovistos do movimientos y sen
sibilidad; los superiores conservaban algo de estas 
dos propiedades. La Inteligencia sin alteración, pul
so débil y frecuente, y las eslroiuldadcs un poco 
frías. Al dia siguiente el mismo estado. Kl enfer
mo no podía orinar y so le sondó (sangría). I.a 
muerte sobrevino treinta y seis bocas d e s p u é s del 
accidente. I'm la aild psia se encontró una mili 

iracion sanguínea de las partas blandas entre la 
plol y el raqui*. La apófisis espinosa de la sesln 
cervical estaba separada de la do la sétima dejan
do una separación ipie permitía introducir el dedo 
V locar la medula. Las dos vértebras estaban dis
locadas completamente . en tales (términos que la 
apófisis espinosa de la sosia se habla dirijido ha
cia delante y arriba, y la de ta sétima hacia aba
jo y airas. Las apól i s i s ar t i cú la l e s habían perdido 
su contacto inmediato, siguiondo al separarse una 
dirección en sentido inverso. No había fractura 
mas que en la apólisis trasversa Izquierda de la 
sesta vertebra. Abierto el conducto raquidiano se 
halló el tejido celular esterior á la dura madre 
muy infiltrado de sangre. En la cara posterior de la 
medula existía una superficie contusa do cerca de 
un centímetro cuadrado correspondiente al espa
cio comprendido entre las apófisis espinosas de las 
dos vértebras separadas; estaba reblandecida , de 
un color azulado y de no mucha profundidad en la 
medula. El cuerpo de la sesta comprimía la me
dula. El libro-cartilago quo unía las vértebras se

paradas se había dividido en dos láminas de es
pesor casi igual, una quedó adherida á la vértebra 
superior y la otra á la inferior. 

H o s p i t a l «le V á r e s e . 

Aplicación de la electro-puntura al tratamiento 
de la* varice*, por el profesor Milani.—Un sugeto 
de SO años, do buena constitución, entró en el hos
pital el 2 de agosto de 1846 con varices en la pier
na, (pie se habían hecho muy dolorosas: databan 
de cuatro años. Toda la safena laterita estaba con
siderablemente dilatada, y ofrecía diez nudosida
des de diferente grosor, desde el tamaño de un 
haba basta el de una pequeña nuez, y se esten-
dian desde el maléolo interno hasta dos traveses 
de dedo por debajo de la rodilla; la safena se 
conservaba dilatada hasta el tercio inferior dej 
muslo. 

El 3 de agosto se introdujeron dos agujas de 
acero en uno de los tumores, poniéndolas en co
municación por hilos de cobre plateado con los 
polos voltaicos de 26 discos de 2 pulgadas y me
dia de anchos. Se habían puesto previamente 
dos vendajes circulares , uno por encima y otro 
por debajo de este punto. La sesión duró doce 
minutos. El enfermo esperimentó al principio ana 
fuerte sacudida, que disminuyó y so convirtió en 
una sensación do picazón y de escozor; el tumor se 
aplanó y so hizo mas pequeño, y no so hinchaba 
sino cuando se comprimía la safena por encima de 
él. Con el dedo se percibían durezas en su inte
rior, sobro todo alrededor de. la aguja que comuni
caba con el polo zinc. (Fomentos de agua fría y 
vinagro á toda la pierna.) 

El din 4 so opllcó la galvanp-punlura al tronco de 
la s , l l e n a a .'• ceulrímetros por encima de la r o d i 
lla. So quiso omplcar una pilado 31 par; pero el 
enfermo no pudo roisiírla, y s e quitaron ¡i. La 
tercera aplicación hecha en medio de la pierna 
con 24 pares durante t.'í minutos, hizo formar coá
gulos que se eslemban hacia arriba 2 ó 3 pillea
d a s e n l a safena que ellos obstruían. La cuarta 
sesión en una variz superior; al cabo de nueve mi-
nulos se formó un coagulo que se estendía á un 
travos de dodo por abajo. En la quinta, sesta, sé
tima y octava y novena aplicación, hechas en 
puntos díferontos se obtuvieron iguales resulta
dos. En la décima se ¡implantaron las agujas en 
dos nudosidades inmediatas: en 8 minutos la san
gro oslaba coagulada al rededor de la aguja zinc, 
se puso la una en el lugar de la otra , y en 7 mi
nutos el segundo tumor, como una pequeña nuez 
de. grueso, quedó obliterado. En diezdias todas las 
varices habían desaparecido. 

Aun cuando las puntas de las agujas no se hu
bieran puesto en contacto , y aun cuando se las 
hubiera cubierto de goma laca, no se hubiera po
dido evilar una cauterización de la piel bajo la 
forma de una aureola , alrededor del sitio de im-
planlacíou de las agujas, sobre todo de la del polo 
zinc. 
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HÜ4ÍW¡]ÍBÍÍS1 t U c n c r a l . 
Observación de una conmoción cerebral con frac

tura del coronaly parietales. En un adulto de 36 años 
de temperamento sanguíneo , idiosincrasia alié-
tica , constitución fuerte, conformación bueua. 
A consecuencia de una disputa que tuvo con otros 
varios, se enredaron á palos dándole tantos que 
á pesar de su energía, valor y fuerza le hicieron 
caer; y no se satisfacieron hasta dejarle por muer
to. Vino al hospital General, en donde se le cu
raron sus muchas heridas, siendo la mayor en la 
frente, en donde se notaba subintracíon "de piezas 
huesosas, se le dio la unción y murió á la media 
hora. En la autopsia se encontró fracturados los 
parietales y el coronal, gran cantidad de sangro 
entre las meninges, en la misma sustancia cere
bral y en los ventrículos: por algunos puntos ha
bía dislaceracion do la masa cerebral. 

Observación de un parto natural que fue necesa
rio convertirlo en manual artificial. Una joven 
de 18 á 20 años, de temperamento sanguíneo ner
vioso, de constitución y conformación buena , ha
bía tenido en todo el curso de la gestación conatos 
de aborto varias veces y muy edematosas las es-
tremidades inferiores hasta el caso de ¡mpodirle 
del todo la progresión, se temió el que llegase el 
tiempo de veriflearso el parto tanto por el pro
ducto de la concepción como por la madre, princi
piando los dolores del parlo, que duraron dos (lias, 
y reconocido se encontró que la presentación era 
de vértice y primera posición occípito-cotiloidea 
izquierda ; por ser primeriza tardó mucho tiem
po en vencer el estrecho inferior, asi es que 
estuvo tres horas coronada ; gracias á los asiduos 
cuidados de los asistentes, no hubo rasgadura del 
periné al presentarse la cabeza al csterior, se 
encontró que el cordón daba tres vueltas al cue
llo del recien nacido; por ser el cordón demasia
do corto no se pudo sacar la vuelta por la cabeza, 
y fue necesario cortarla antes que hiciera el movi
miento de restitución, ó inmediatamente proce
der á la estraccion, yendo A verificar las axilas y 
sacarle simulando lo mejor posible á la naturale
za: al terminar la estraccion estaba su rostro de 
color cárdeno, y sin señales de vida con un trom-
bus de cerca de dos pulgadas en la región occi
pital inmediato á la fontanela posterior; se lo dejó 
suelto el cordón por un buen rato dando salida á 
una sangre negra y en gran cantidad , á beneficio 
de algunas fricciones se consiguió'darla vida, ó 
reanimar la que estaba para estinguirse. Relimpió 
perfectamente y se hizo lo demás que conviene 
en tales casos. La madre tuvo una hemorragia 
bastante abundante, que le fue provechosa por es
tar demasiado robusta, fue necesario practicar el 
alumbramiento artificial, porque habiéndose con
traído la matriz enérgicamente á causa de los pa
ños fríos y sinapismos que se le aplicaron para co
hibir la hemorragia, el cuello estaba espasmodiza-
do, se terminó el alumbramiento sin accidente a l 

guno, siguiendo la puérpera tan animosa que des
de luego podemos asegurar su pronto restableci
miento. ¿Do cuánta satisfacción nos llenamos al 
ver un infante tan hermoso sacado do las garras de 
la muerto por los auxilios de la medicina? Ciencia 
divina, ¿cuántas veces haces lo mismo? ¿y qué re
compensas? la sntlsfacion por parte del profesor y 
la ingratitud las mas veces de los socorridos. 

REVISTA 
DE SOCIEDADES NACIONALES. 

— 

SUCIEDAD MEDICA GE.\WAL DE SOCORROS M I T O , 

ARTICULO DE OFICIO. 

Socios admitidos en fado el pasado mes de 
marzo, que deben hicer el pago de la cuarta 
parte del valar de las acciones pon/ue res
pectivamente se lian interesado en las Co
misiones provinciales d que los mismos per
tenecen dentro de, tres meses improrogaoles 
contados desde la fecha de ta patente como 
previene el articulo 48 ríe los Estatutos, can-
celtinríose las que no se paguen en dicho tér
mino. 

COMISION PROVINCIAL DE MADRID. 

Cuenca=C>on el número 4469 y fecha 10 de 
marzo se ha remitido la patento á D. José kffto-
nio Gómez: C. residente en Mtitilla del Palm
ear.—1470 10 id. D. Claudio Lillo; M . Villare-
jo de Fuentes .—¿671 10 id. D . Santiago Mario; 
F . Valora de arriba. 

Guadaiajara.r='tft~'l 10 id. D. Antonio 8a-
gredo : C. Ronda. 4499 Id. D. Isidro Piasen-
cía v Rtiíz ; M. Cañizar. 

Madrid—1494. 31 id. D. Francisco Haca-
monde y Velasco; M . C. cadalso.—4495 31 id. 
D. Juan Metiendo/. Carrasco; M . C. Madrid.— 
449C 31 id. D. Mariano Rnrillo atareos,: M . Ma
drid.—4497 31 id. I). Iletiitn María Come/, v 
Alvarez; M . C. Madrid. 

Segovia.=a\ 173 11) id. D. Narciso Cáreres 
López ; M. C. Segovia.—4471 10 id. D. Tomas 
Roldan; C. AldeanuevadeSerrezueia.—1475 10 
id. D. Alltel Pascual Rubio; M . Mozoncillo.— 
4498 31 id. I). Domingo de Andrés y Cerezo; C. 
Torrecilla del Pinar. 

Toledo.=¿tk 17C 10 id. D. Juan García Cle
mente; C. La Alquería de Membrillo. 

DE LA COMISION PROVINCIAL DE BURGOS. 

Burgos.x^Wi» 31 id. Tomas de los Mozos; 
C. Retuerta. 
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]x»qroh'o.—\k~l 10 id. Pedro Llórenle y Fer
nando/.; C. Ausojn.— í Í78 10 ¡(I. l . n m Larraiff 
bal y Ca ra va ; M. aldcantieva de libro.— Í485 "20 
id. I). Andrés Martínez T i n illas; C . Rodezno. 

Sqria.=sU7$ lo Id. D. Sandro del Olmo y 
(Jallerret; M. Caracena.—4500 31 id. 1). Buaf 
taalo Felipe ; C. Soria. 

• 
DE L A COMISION P R O V I N C I A L DE C A D I Z . 

S50I 31 id. D. Manuel Loseta Rodriguez; M . 
C. Cádiz. 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E G R A N A D A . 

, í 7 / f i m a . = 4 4 8 G 20 id. I). Francisco de Pau-
h Red.nulo v Rojas : M. Tabernas. 

Grañada.=>iÍ87 20 id. D . Luis Almagro; 
M. I l lora . 

Vâla<in—iWï)u\. I). Vicente Ramirez; 
M. C. Alhiurin el Orando. 

D E L A COMISION P R O V I M C I A L D E I I C E S C A . 

4i80 10 id. D. Vnlonio Cnrilin Barrio; M . 
Vpirs— Í4HI 10 id. 1). Hipólito Mur ; C. Lupi-
ñen .—iÏH2 lo id. D. Antonio Margah-ju ; C . 
Róllala.—4502 31 id. D. Domingo Hardáji ; C. 
CattSJOfl del Piii-nle. 

DE I V COMISION P R O V I N C I A L DE N A V A R R A . 

af/Viva.— Í503 31 id. D . Emclerío Estecha y 
Ortuzar ; C . Lanciego. 

Navarra.=s\\M 10 id. D. Tomas Martinez; 
C Pamplona.—i4X'.l 20 id. D. Eustaquio P a s 
cual Vpellani» : C. Sansnl. 1504 U id. D. Pió 
L í / a s o a í n ; t:. Cahauillas.—4505 31 id. D. Ra
mon üainzn ; M. Lugar de \tribu. 

D i . I . \ COMISION P R O V I N C I A L DE V A L E N C I A . 

Atirante -iâoCi 31 id. I). Francisco Rodrí
guez y Sancho;!'.. Vergel. 4lío7 31. id. D. An
tonio Siber ío Sempere y Sempere ; C. Rocaí-
renle. 

Castellón tie In Nana. ~ i ' .HK :il id. I ) . Ma 
miel Salvador y Salvador; C Puebla de Vre-
noso . 

falencia.—í'iK'i 10 id. D. V i c e n t e Lope/ , y 
Balare ; R c u i i u a i u e t . 

DE L A COMISION P R O V I N C I A L D E Z A R A G O Z A . 

7>n ie / .== í509 31 id. D . Pedro Lasmarias; 
C. Móntenle .—4510 21 id. D. Agustín Ibañe y 
Hernandez ; M . Tramacaslílla. — 4511 31 id. 
I). Josd Masíp y Alontorn ; C. Arens do Lledó. 

Zaragoza.=='i'flQ 20 id. D. Vicente Sascra 
y Sancho; M . Zaragoza.—Í401 20 id. D . Esco
lástico Aparicio Durillo,- F . Uncastillo.—4i92 20 
id. D. Manuel Hernandez; C. Ainzou.—4512 31 

¡d. D. Gregorio Pcrcz; M. Ords.—4513 31 id. 
I). Jacinto Torlajada y Andrea; C. Pina. 

Es conforme con los antecedentes de su re
ferencia (pin obran en esla secretaria general du 
mi cargo. Madrid 16 de abril de 1847.—José ña
man f'illalba, secretario general. 

Ñuta de los individuos que solicitan ingresar 
en la Sociedad para que si alguna persona 
tuviere conocimiento de cualquiera circuns
tancia por la cual no deJian ser admitidos 
en ella , lo ponga en noticia de la Comisión 
Central en el término de un mes, conta
do desde la fecha de este aviso, dirigiendo 
sus comunicaciones al secretario general 
que suscribe. 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E M A D R I D . 

Cdceres.=l). Félix Montero y Moraleja ; F . 
Jarandilla ; remilida en 10 de abril del corriente 
año , recibida en id. 

J)adajoz.=X). Francisco Navarro y Pi/.arro; 
M . Valencia del Ventoso; remitida en id., reci
bida id. 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E L A C O R U N A . 

Cornfía.=Yt. Pedro Pulpcrio y García; C . 
Santiago du Mera; remitida en 8 id., recibida 
en 13 id. 

D i : L A COMISION P R O V I N C I A L D E Z A R A G O Z A . 

Teruel.—Josd Zorita y Mediavilla ; C. 
Olile ; remilida en 10 id., recibida en 13 id. 

Zaragoza.=¡fí. Anselmo Esquió; C. Mie
dos; remilida id., recibida id.—•Madrid Iti do 
abril de 1KÍ7.—José Ramón Villalba , secre 
tario general. 

COMISION PROVINCIAL D E MADIUI) . 
Solicitudes presentadas; en esta comisión en 

tos días que abajo *r señalan jiiilienrto su 
ingreso en ta Sociedad los profesores si
guientes. 

P R O V I N C I A D E M A D R I D . 

D. Ramón Félix Capdovila; M . C. Madrid; 
presentada en 11 de abril. D. Aniceto Valderra-
ma; C. Madrid; presentada en 12 de abril. 

La comisión provinneial de Madrid espera que, 
si alguna persona tiene conocimiento de cual
quiera circunstancia por la que no deba ser ad
mitido en la sociedad alguno de los individuos 
comprendidos en la anterior relación , lo ponga 
en conocimiento del secretario de la comisión en 
el térmiuo de un mes contado desde la fecha.— 



L I F A C I M vi). 

Madrid lfi do abril d« IHÌ7.—Kl HTrtiri», Jose 
Arrióos. 

DB LA COMISION DB KATAAJU—PAMftOKA. 

( \ a i w r n . = « D . ioêi BsnloM y l i a i t . M . Ma
nota- remitido en I I do abril, redimió ru PJ 
id.—D. F rane boa .lofai y Zafia. C. Torre» j re
mitido on 16 do abril . l i b i d o eo I o td. 

DR LA COMISION DC YAUWCIA. 

Alka*te¿=:li. Jaime Rdg v Doaaeevrek. M 
Muro; remitido ou 17 id., rrobido co 19 id.— 
D. Tomas l'iinfda v Vordñ. M . Monoiar. rmu 
lido id., rot dudo til. 

Castello*—V. Use M r l h T tiesualra. M 
Cerrera de Maestro ; remi lido id., rrribèdo Id.— 
1). Lab Font v Dehaas. M. Beffe: iiaaiHda id.. 
re.-ibi.ki id.—II. Luciano Vi.o Y lVr«-i l! V 
P»rbo; remitido id., nvibido id. 

falencia.—H. Joaquín Strerà y Butta. M. 
Villanueva del Grao; remitido id.. rrribadotaV— 
D. Joaa< lìoeab y Albm.b. F. Alcira ; remitido 
id., rentado id.—D. Francisco Sana v Araodaga. 
M. On teniente; remitido id., mibdo id.—Doti 
Jauta Sotar y Alcana. <1 Jeme; reenUaén id., 
recibido id.—D. Lub tUHe»ter y l>uroodr». C. 
Qawaa; remitido id., nvibdo id.—Madrid 23 «V 
abril de I X Í 7 . - J . - - ltam..u V,||alba. S'io, ye 
iterai. 

VARIEDADES 

A las srb de la larde del día 8 
al cuarto de km mediros drl hospital General 
para cercioramos d«- li« iiir\arliludr» qur «w 
nos dreia hablamos comelido. Deapoea de 

conferencia bástanle detenida, resultó en 
que nuestra» verdadera* cquivocn.ionrs 

en lialicr confundido ron r | 
de facultativos del hospital General à 

Ion enfermeros, en lomar tan solo por ciru
jano» á van .* qur, si ron r»tr titulo figuran 
en el establecimiento, son a la vez médico», y 
cu haber dicho que |o» facultativos del hos
pital General, antes de haber hecho diligen
cia» en circulo privado para con las autori
dades á quienes correspondía habían lanzado 
al público su reposición. Tenemos una ñola 
en que eslan clasificados los facultativo» del 
hospital, lo» mas solo suenan en ella como 
meros cinijann», y do» romo enfermeros. 
Ksto dio lugar á que dijéramos que el cuerpo 

era hrteroféneo y oue en MI mayor parir «o-
ba rom puesto de cirujano». Pero no rrsaSav 
do a*C tenemos una satisfacción en rtrñ-
ocarta. 

También se nos rnterd de un decaastak 
de obp*lo análogo i la cspuMcion de la sao 
publicada por los periódicos y romo ea es» 
!..- l . i - . i , de que ante* de publirarU ra ea» 
se habían hecho por parte de los UrulUln* 
fe» debidas graíiooe* privadas. Atmqaefa* 
ramo» «oMenrr la optmon en nada ofcftvn i 
dichos «cñore», de que tus diligencias asta-
ron bastante» y por lo Unto instOir eo que » 
ftie su condorta ta mas acertada ea aaadfe 
circunsunciaa critica*, afe) embargo, ta 
romplacemo» también en consignar «tí ar
d i ó qur lo» Limitan*.» del hospital eqsmt-
rao ai.lr* lo» prligm» á que puede dar la» 
U acumulación de enfermo*, y til! alada f» 
va laabun brclw. bastante y que notaaVfeo-
peraT man SO decidieron a publicar si o*> 
skion. , 

Qoeda por ta Unto por nueslra fsrtr ter
minado cate coojono atonto. 

iodio»o |¿ven D. J W Calvoyjrta 
h» «do nombrado vocal «tir^utaerar» « 
l..,tvsrr. dr Sanila 1 del fr,no 

l l r « i i m r n . 

— 

y * 

lU.lorva 

M 

Merton. M.aimr militar. Memoria aeereadij»» 
alojtmienlo*. cantone., cropjrorolos y nSSSJBl». 
.os roodietoaoa de salobeldad r lofloeorli» 1« 
Stareaasobre la salo.! del wld».|o.-De l * ^ . * * 1 , 
r . lr.njrr . . . Th* amene** journal. LenaoK mel#> 
Ga*Ue. r̂ ttapafe rjrodorlda por el ma|ti>etr«BWSt> 
mal.— De periodico* naciooale*. SI *W 
AnnU* 4* «-o-.oM._Dr hospiUlc* e»lr*nrr»-
pital do -sainl-Rlol do M mlpelllrr. Uri -od*» * 
l»U«io rn ri irjlamionlo del reumatismo, por *•«-
il ,i-l-t»iru de Martella. Hospital de Varese.-w 
ho.j.iUlr« narionales. Hospital general. t ) ' ( K r £ ] 
ciao de una roomocion rcrcbral eoo fracton» 
coronai 
Soci 

1 de una roomocion rcrcbral con iraciuu 
ooal v parietale».—De sociedades Bacloaam 
ledad medica general de socorros imlloo*.-"* 

rirdadra. 
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